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HERIDO

La enorme superestructura de la ISF Unity brillaba intensamente contra la noche de Bandor, creando un efecto de halo cuando se veía desde el espacio. Su brillo hizo que el cadete de segunda clase Joe Devlin no pudiera distinguir ninguna luz artificial que rodeara la imponente llamarada a gran distancia. Joe había estado volando en misiones de entrenamiento clasificadas de las que los oficiales experimentados habrían estado celosos, conocidas sólo por los altos mandos.

Había pasado un mes desde lo que se había reconocido como la Batalla de la Estación Espacial Destiny, y el núcleo central del casco de la Unity seguía ardiendo tan caliente como si acabara de estrellarse. Sólo las secciones más pequeñas de la nave, que se desprendieron durante su ardiente descenso por la atmósfera, yacían frías por todo el campo. La escena de los restos le dolió profundamente a Joe; era un recordatorio gráfico de la fallida estrategia de su gobierno contra los Tourianos, y un símbolo de un nuevo-desconocido y muy formidable enemigo.

Joe giró su caza ligeramente hacia la izquierda mientras rodeaba Bandor en dirección a la ISF Valiant, que ahora custodiaba la estación espacial operacionalmente muerta. La estación yacía en ruinas en órbita sobre la luna Crya, con las dos columnas verticales centrales de la nave apenas unidas a sus anillos superior e inferior. Las naves y el personal de mantenimiento trabajaban sin descanso para evitar que la estación se desmoronara aún más. Las explosiones masivas durante el combate habían separado uno de los dos hangares de sus amarres, dejándolo a la deriva para que se estrellara en la luna. El otro hangar, junto con los anillos habitables para el personal que había debajo, estaba salpicado de agujeros de explosión de todos los tamaños. Algunos eran tan grandes que se podían ver enormes franjas de la luna directamente a través de la estación.

"Valiant, Adepto Uno se dirige al hangar tres", dijo Joe por radio.

Adepto Uno era la idea de su mejor amigo Ángel de una señal de llamada encubierta para la nave enemiga que habían capturado antes de la batalla. No le gustaba su significado: adquirir algo, o en este caso, capturarlo. Joe pensaba que era demasiado obvio para un adversario que podía estar escuchando cualquier comunicación; sin embargo, la Fuerza Espacial Intergaláctica, la ISF, estaba de acuerdo con su navegante Ángel.

Joe se acercó lentamente al Valiant por su aspecto de popa. Era uno de los dos cruceros de batalla que quedaban en la flota, aunque las cicatrices de combate esparcidas por su superficie exterior, mostraban que la nave había estado en una lucha por su vida. Una gran parte de los compartimentos exteriores del casco, que en su día estaban llenos de baterías de armamento, alojamientos para la tripulación y otros equipos, ahora estaban abiertos al vacío del espacio. Puede que la nave siguiera siendo funcional, pero a duras penas para los estándares operativos de la Flota.

Joe personalmente creía que era un montón de chatarra, destrozada sin remedio, y ahora estaba siendo remendada con piezas de chatarra recuperadas; algunas sólo ligeramente mejores que las anteriores. Pero la esperanza de la Flota -y por tanto de Joe- era que la nave volviera a estar preparada para el combate cuando se la llamara.

Joe esperó pacientemente a que el Control de Aproximación lo alineara con el rumbo final hacia el muelle del hangar.

"En espera, Alerta de Listo", respondió el Control de Aproximación.

A Joe le pilló desprevenido el aviso. Sin embargo, su corazón comenzó a bombear sangre con fuerza, preparando su cuerpo para la lucha. La adrenalina corrió por sus venas; desgraciadamente, esta sensación se había convertido en algo familiar para él en el combate. Se giró hacia Ángel en el asiento del copiloto, sólo para descubrir que no estaba allí. Joe gritó por encima de su hombro: "Ángel, vuelve a tu asiento, tenemos una alerta".

No hubo respuesta.

Gritó más fuerte, para que Ángel pudiera oírle incluso desde el lavabo, pero siguió sin recibir respuesta.

Joe sacudió la cabeza con frustración; tenía que responder a Control. "Entendido, acérquese a Control. Indique el motivo de la alerta".

No recibió respuesta.

Durante el último mes, Joe y Ángel se habían familiarizado con los controles de la nave extranjera, probando sus capacidades. Por alguna razón, la ISF sólo quería que pilotaran la nave junto con el comandante Johnson, con el que viajaban en algunos vuelos. A Joe no le pareció normal, ya que se trataba de cadetes inexpertos, especialmente con pilotos de flota disponibles, pero no quería arruinar un buen trato, con tiempo de vuelo ilimitado. Ningún piloto rechazaría eso; al menos no uno cuerdo.

Joe comprobó en el ordenador la ubicación de Ángel; sólo mostraba una señal de vida a bordo: la de Joe.

"Deja de jugar", gritó Joe para asegurarse de que su voz llegaba a la zona trasera de la cabina. Si Ángel estaba bromeando con él, no le hacía ninguna gracia. Aunque su amigo tenía el peor momento para las bromas.

Los cañones defensivos del Valiant comenzaron a disparar en todas direcciones. Algunos disparos apenas dieron en el blanco de Adepto, pero Joe no pudo saber a qué le disparaba el crucero.

El Valiant estaba solo.

La ISF Hurakan, la nave hermana de la Valiant, había sido desplegada en un lugar no identificado para dispersar la flota, haciendo más difícil la destrucción de las naves si eran atacadas. Cuando el enemigo había atacado simultáneamente la Estación Espacial Bandor y la base de la ISF en el planeta Raspur, en el Vacío Touriano, obligó al cuartel general a redesplegar toda su fuerza para proteger la patria. Sin embargo, se extendió rápidamente el rumor de que Hurakan había sido enviado a explorar el Vacío en busca de fuerzas enemigas, ya que no se disponía de información sobre si aún permanecían o no.

"Ángel, déjate de tonterías y sube aquí. Estamos siendo atacados por algo, creo". Joe se esforzó por ver a qué estaba disparando el crucero. Nada tenía sentido a su alrededor: ningún Ángel, y ningún enemigo visible.

Los disparos de los cañones llenaban el vacío alrededor del Valiant, y a Joe le parecía que salían del aire, perforando los escudos del crucero. Las explosiones que emanaban del interior de la nave se extendieron hacia el exterior, desapareciendo rápidamente en el vacío del espacio. La nave comenzó a romperse, impotente, mientras sus cañones se silenciaban. Joe vio como el crucero explotaba, envolviendo su nave en una explosión ardiente, su vida y la de cientos de personas se extinguió al instante.

***
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Joe se despertó de golpe del sueño, hablando con un dialecto incoherente, su corazón latía sin control. Miró a su alrededor tratando de encontrar sentido a su entorno, confundido durante varios segundos en cuanto a dónde estaba, mientras su mente trataba de ponerse al día con las reacciones defensivas de su cuerpo. Con su ubicación finalmente anclada, supo que estaba a salvo en su cama a bordo del Valiant, tan seguro como podía estarlo por el momento. El corazón de Joe se ralentizó hasta alcanzar un ritmo menos doloroso, con cada golpe más tranquilo que el anterior.

"Joe, ¿otra vez pesadillas?", preguntó Ángel. "Es hora de ver a alguien. Últimamente están sucediendo más".

Joe se limitó a mirarlo. ¿Cómo podía responder a una pregunta que todavía estaba tratando de asimilar, y a la vez contárselo a otra persona, incluso a su mejor amigo? En el fondo lo sabía, pero seguía negando la causa principal. Sin embargo, se sacudió rápidamente, atribuyéndolo al cansancio de las operaciones del día anterior. Todo el mundo estaba haciendo doble trabajo para reparar los daños del ataque. Sólo necesitaba más tiempo para adaptarse.

"Tenemos una reunión informativa de la misión en cuarenta minutos", respondió Joe, esperando que eso cambiara el tema. "Vamos a prepararnos".

"De acuerdo, Joe-otra vez".

Después de vestirse, Joe se miró en el espejo mientras esperaba que Ángel terminara de arreglarse. 1,80 metros de altura con hombros anchos, su pelo castaño claro, ojos azules, mandíbula estrecha y piernas delgadas ayudaban a enmarcar su cuerpo. Siempre había tenido un aspecto similar al de su padre, pero ahora los músculos de su cara parecían igual de tensos por el estrés que arrastraba.

Cuando Ángel estuvo finalmente listo, salió del camarote mientras Joe se quedaba, levantando rápidamente su almohada para recuperar un objeto que había debajo. Cuando la puerta volvió a abrirse, se puso el objeto a la espalda, envolviéndolo con fuerza en una mano mientras Ángel volvía a entrar en la habitación.

"¿Pensé que estabas detrás de mí?"

"Lo estoy", respondió Joe, tratando de hacerle sentir que estaba exagerando. En cuanto Ángel se giró, Joe se colocó rápidamente el medallón mágico alrededor del cuello, deslizándolo bajo el traje de vuelo para ocultar su presencia. Una sensación de poder llenó su cuerpo, lavando momentáneamente sus preocupaciones.

Caminaron por el corredor tenuemente iluminado hacia el hangar. La energía para iluminar el barco era escasa con todas las reparaciones en curso. Un hombre que trabajaba en una escalera debajo de un panel de acceso trató torpemente de ponerse firmes en uno de los peldaños de medallas cuando vio acercarse a los cadetes. Toda la escalera se balanceó cuando intentó saludar.

“Eso está empezando a envejecer. Solo soy un cadete”, dijo Joe. “Además, eso era peligroso. Está trabajando desde el suelo . . . y detenerse en medio de eso, ¡loco!

“Eres una leyenda en la mente de todos”, respondió Ángel.

“También es para ti, ¡goof! Eres quien descubrió el código para dejar caer el escudo del hangar.

“Tal vez, pero mira la forma en que te miran. Es el mismo respeto que se le da a un almirante”, dijo Ángel.

Cruzaron la puerta hacia Hanger Bay 3. Cayeron chispas del techo mientras los equipos de reparación arreglaban las vigas de soporte en el muelle de aire. Cuando el personal de mantenimiento los vio, se cuadraron y detuvieron su trabajo. Joe pudo ver al Especialista Maestro en Reparación Dumar trabajando en un transbordador. La última vez que lo había visto trabajando en un hangar, Mandy había sorprendido a Joe en el trabajo mientras ayudaba a Dumar en la estación espacial, y Joe había accedido a encontrarse con ella para cenar al día siguiente. Anteriormente, su detención le había impedido salir con ella regularmente, y antes de que pudieran reunirse para cenar, ella fue capturada.

La angustia de Joe hizo que se agachara y agarrara con fuerza el medallón a través del traje de vuelo. No fue hasta que Ángel comenzó a mirarlo con curiosidad que se dio cuenta de lo que estaba haciendo.

“¿Hay algo mal con tu pecho?” sondeó Ángel. Observó a Joe aplastar su mano contra su torso, alisando el material del traje al ras del medallón.

Joe rápidamente le hizo señas a Dumar para que distrajera a su amigo, pero se preguntó si Angel sabía que no lo había convertido en Comando. Joe estaba dividido entre su lealtad a su amigo sobre la ISF. Quería contarle sobre sus verdaderos poderes, pero Angel querría que le diera la vuelta y Joe no estaba seguro de qué harían con él. Además, era adictivo, le daba una sensación divina.

Las manos de Dumar estaban llenas, por lo que asintió con la cabeza y luego les gritó a los miembros de la tripulación que se cuadraban que volvieran al trabajo. Él era el reparador principal en el hangar y no debería haber estado haciendo ningún trabajo él mismo; sin embargo, usó la excusa de estar bajo de personal desde el ataque para seguir dando vueltas. Le encantaba trabajar.

“Recuérdame que no me ponga en su lado malo”, dijo Ángel.

Joe, en ligero desacuerdo con el comentario, se giró parcialmente hacia su amigo, mirando de reojo. "No puedes culparlo si toda su gente siempre deja de trabajar cada vez que caminamos por el hangar". No tenían otra opción, ya que el pasaje alrededor del exterior aún no había sido reparado, todavía abierto al espacio exterior. Los equipos de reparación tenían prioridades más altas y las reparaciones de los sistemas de armas tenían prioridad sobre su conveniencia.

Joe y Angel apretaron sus cuerpos, uno a la vez, entre Vipers. Naves de tipo caza y lanzadera se apiñaban en todos los hangares libres. Con cada bahía diseñada para albergar un escuadrón de Vipers con sus naves de apoyo y equipo—cuatro bahías en cada crucero, el redespliegue de ISF de uno de los dos escuadrones restantes de ISF Unity en los muelles aéreos estaba causando dolores de cabeza a las cuadrillas de mantenimiento mientras trataban de trabajar en recipientes que estaban casi literalmente apilados uno encima del otro.

Después de que Dumar ordenara a sus trabajadores que volvieran al trabajo, el hangar volvió a un frenético movimiento. Joe y Angel se abrieron paso rápidamente hasta el otro extremo, agachándose debajo de los combatientes y esquivando el equipo de mantenimiento en su camino. La sala de reuniones estaba al otro lado del hangar y no querían llegar tarde. El almirante Pearson dirigía el informe y los rumores se habían extendido por la flota sobre una misión de represalia pendiente. Los bandorianos se estaban impacientando, pero Joe no estaba seguro de que las represalias fueran la respuesta. Tal vez cuando era un cadete nuevo, pero no ahora, no se sentía bien.

Cuando entraron en el pasillo a través de la parte trasera del muelle aéreo, la sala de reuniones del lado derecho comenzó a revelar lentamente su contenido a través de una vista diagonal de la puerta, con varios oficiales bloqueando descuidadamente la vista en el interior.

Ángel rápidamente atravesó y entró en la cámara; sin embargo, Joe estaba congelado en su lugar por su propia aprensión. Respiró hondo, tratando de calmar los nervios de su pesadilla anterior. Temía la idea de que todos los ojos de la sala estarían centrados únicamente en él y Ángel, dos cadetes sin experiencia entre las tripulaciones de la flota. Sin embargo, con desgana, siguió el camino de Ángel.
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DESTINO

Joe y Angel se apretujaron contra la pared, tratando de no chocar con un grupo de oficiales superiores que estaban parados en la entrada de la habitación. Aún así, incluso con la cercanía del cadete, ninguno de los oficiales les prestó la más mínima atención. Estaban fuera de lugar entre los oficiales de la flota, cada uno con décadas de servicio a sus espaldas, y esto hacía que los chicos se sintieran pequeños en comparación.

La sala de reuniones estaba iluminada deliberadamente con una luminancia azul, arrojando solo la luz suficiente para ver el camino, con el foco en la pared del fondo. Descendieron por una pasarela de rejilla metálica, que caía cada pocos metros mientras soportaba ocho filas de asientos adyacentes en el subnivel. Dos pilotos siguieron a los cadetes a la fila detrás del frente, encontrando sus lugares en el medio junto a ellos. Un par de navegantes a su derecha estaban ocupados revisando meticulosamente las hojas de datos de la misión. Delante de ellos, el monitor de pantalla principal anclaba la habitación, abarcando toda la pared frontal en altura y anchura. De apariencia de cristal, rebosaba de conexiones de luz eléctrica que aumentaban su brillo.

“Joe, ¿no es Dumar el que está sentado al frente?” preguntó Ángel. "¿No estaba justo detrás de nosotros en el hangar?"

Joe podía ver a Dumar mirando a través de su libreta de datos, sus labios articulando palabras no pronunciadas mientras se concentraba en alguna tarea. “Creo que la pregunta es, ¿por qué está allí junto al comandante Johnson?” Pero antes de que pudiera continuar con su pensamiento, fue interrumpido abruptamente.

“Atención en cubierta”, gritó Johnson, lo que provocó que todos en la sala aparecieran instantáneamente al darse cuenta de la orden. El almirante Pearson caminó por la pasarela de metal gris, sus botas de vuelo resonaron cuando las rejillas resonaron por el contacto con sus talones. Sostuvo la presión de toda la flota sobre sus hombros, pesado e inseguro, buscando su guía.

Era un hombre de poco más de cincuenta años, canoso y con muchas arrugas en la frente, ambas causadas por el estrés constante del mando durante la última década. Fácilmente de más de seis pies y tres, superaba a la mayoría de las personas, pero su poderosa presencia habría sido suficiente para hacer que una persona se sintiera pequeña sin el factor adicional de su altura.

Joe no había visto al almirante en varias semanas y había comenzado a preguntarse si estaba a bordo del Valiant. Cuando Pearson dio la vuelta y pasó por delante de los cadetes, Joe se inclinó ligeramente hacia Ángel y habló en voz baja. “Apuesto a que esto es todo. Iremos a . . .”

Ángel, mortificado por la falta de decoro de Joe, le dio un codazo para que se pusiera firmes, un fuerte recordatorio de la importancia de mostrar el debido respeto a un comodoro de la flota. Joe se puso rígido, mientras Ángel miraba por el lado de su visión periférica, avergonzado por su amigo. Eran los únicos cadetes en la sala y en la flota desplegada; el resto había sido enviado de regreso a Bandor para tareas administrativas. Joe no era una persona para la formalidad militar, tenía una cualidad casual sobre él, pero entendió la importancia de la reunión. Al menos lo hizo ahora.

El almirante Pearson se enfrentó a la audiencia en la sala. "Descansa", ordenó antes de señalar a alguien a su lado. Una persona de apoyo respondió rápidamente a su asentimiento tocando la pared, cambiando instantáneamente su tono azul a una pantalla brillante y vibrante que mostraba un mapa de Bandor y el Vacío de Tourian. El almirante observó cómo los ojos de todos se entrecerraban por la tensión del repentino aumento de la luz. Con una pausa, esperó a que sus pupilas se reajustaran antes de volver a hablar. Luego levantó el brazo en el aire, apretó el puño con fuerza y ​​gritó: "¡Recuerden la Unidad!"

Todos en la sala inmediatamente se pusieron de pie repitiendo: “¡Recuerden la Unidad!” en un canto. Agitaron los brazos en una cadencia, llenando la habitación de energía, con el anhelo de retribución. El almirante lo estaba alimentando; un líder tocando el ritmo de la guerra. Toda la sala mantuvo los brazos en alto hasta que el almirante, finalmente después de un tiempo, bajó el puño a su costado.

A Joe le dolía el brazo por haberlo sostenido en alto, pero Ángel no parecía afectado ni por el canto ni por la acción.

El almirante Pearson miró a su tripulación mientras volvían a sentarse. “Hemos sido atacados sin previo aviso ni motivo. Ahora es el momento para la acción. ¡Tomaremos represalias! ¡Tienes mi palabra sobre eso!”

Todos rugieron en aprobación. El sonido era ensordecedor.

Con esas palabras dejó de hablar, una vez más escudriñó a la multitud, sus ojos se detuvieron al ver a Joe. No era una mirada de reconocimiento o camaradería; más bien, era penetrante, como si estuviera en medio. Con eso, se volvió y se sentó contra la pared lateral, mientras Johnson subió al podio y se dirigió al grupo.

“Todos ustedes saben quién soy, así que me pondré manos a la obra. Seré el comandante de la misión en la operación de mañana. Este es solo un pequeño paso en el plan para que nuestra gente regrese a casa y arreglar las cosas. Quiero presentarles al Especialista Maestro en Reparación Dumar. Él te informará sobre las capacidades de la nave enemiga”.

Dumar avanzó hacia el podio un poco inseguro de su posición, sintiéndose momentáneamente incómodo entre tantos oficiales superiores. Cuando miró al grupo, rápidamente se centró en Joe y Angel, que eran las únicas personas en la sala que le eran familiares, como la llave inglesa de un maquinista en la mano. Dio un pequeño asentimiento a la presencia de los cadetes antes de dirigirse a la sala. “Mi equipo analizó la nave enemiga que capturó el cadete Devlin, y el análisis inicial nos dio una ubicación aproximada de su base de operaciones”.

La pantalla informativa cambió a una escala más pequeña, miniaturizando el mapa anterior del Vacío de Tourian en una de las esquinas de su yo anterior, dejando espacio para un punto de referencia en el extremo derecho. La palabra clave "Ignotus" identificó el área a su alrededor, una región desconocida para las ISF. Según la escala del mapa, era una distancia alucinante de Bandor. Las quejas surgieron de la audiencia ante la perspectiva de la bomba.

Dumar miró al suelo hasta que los sonidos de alboroto cesaron. "Todavía estamos inspeccionando su tecnología de hiperimpulsor y creemos que podemos replicarla para nuestro propio uso, junto con su tecnología de escudo avanzada, en aproximadamente una semana". Desglosó aún más los detalles de las armas y sistemas avanzados de la nave, y que la palabra "Ignotus" era un código para la ubicación de la base del enemigo. Dumar no estaba seguro de si había algo allí o si la posición era precisa. La nave había revelado algunos de sus secretos, pero no todos. Necesitaba a alguien que lo comprobara, que verificara el punto en un mapa en blanco: una región inexplorada del espacio.

Ángel inclinó un poco la cabeza hacia la de Joe. “Lo ayudé a traducir la mayoría de los datos. Dumar parece ser mucho mejor desarmando cosas y arreglándolas que analizándolas”.

Joe asintió en respuesta.

Dumar, que ahora había terminado con su parte de la sesión informativa, ya se había mudado a su asiento junto al almirante. El color estaba regresando lentamente a sus mejillas; se alegró de haber terminado.

El comandante Johnson ocupó su lugar al frente de la sala. "Esta misión es clasificada, así que no se lo digas a la gente en casa o a la señora del almuerzo en el comedor del barco, ¿entendido?" dijo Johnson al grupo. Esperó la respuesta, recibiendo una combinación de asentimientos y síes antes de continuar. Además, probablemente ya lo sepa.

Algunas risas surgieron de la audiencia.

"Mañana . . . enviamos una nave a reconocer Ignotus, buscando al enemigo.

Los gemidos recorrían los asientos; todos se sorprendieron de que un barco viajara una distancia tan grande. Llevaría semanas hacer necesarios los cientos de hipersaltos.

Johnson levantó la mano pidiendo silencio. "Sé lo que estás pensando. Pero la nave enemiga puede hacer esos saltos en poco más de un día, y con la tecnología que recuperamos de su nave, pronto tendremos la misma capacidad. Ya escuchaste al Especialista Maestro en Reparación Dumar.”

Una comandante rubia con cabello ligeramente canoso se puso de pie en la última fila. “¿Y quién lo pilotará o trabajará en sus controles extranjeros? Ninguno de nosotros ha sido entrenado en eso”.

Joe y Angel se miraron sorprendidos ante la pregunta. Nunca antes habían estado en una sesión informativa de alto nivel y no esperaban la dura investigación. El oficial estaba justo detrás de ellos, por lo que ni Joe ni Angel podían ver quién era ella.

El almirante Pearson se sentó en silencio a un lado con una expresión relajada en su rostro, sin verse afectado por el comentario. No dijo nada, dejando que Johnson respondiera.

Johnson, un oficial experimentado tanto en tareas de combate como de estado mayor, no reaccionó. En cambio, respondió: “Me alegro de que hayas mencionado eso. Tenemos listo un piloto completamente entrenado. Solo necesita los datos de la misión.

Excepto que eso no satisfizo a la comandante femenina, ya que agregó un tono de insulto. "Asi que . . . ¿dónde está este piloto completamente entrenado, y sin mencionar a su navegante? ¿Convertimos a un piloto enemigo a nuestro lado que no conozco?

Los gemidos surgieron dentro del grupo, lo que indica que había ido demasiado lejos. Era un desafío, un ataque directo al plan. Sin embargo, Johnson se comprometió con la operación clandestina, independientemente de sus propios temores. Tenía que terminarlo; tenía una obligación con su amigo.

Su expresión facial volvió a permanecer pacífica. “Hay una tripulación, en esta sala, frente a ti”.

La habitación quedó en silencio.

Joe y Angel se dieron la vuelta para ver qué piloto y navegante se interponían entre ellos y la comandante. Para su sorpresa, todos los miraban. No podían ser ellos, pero lo eran. Rápidamente se dieron la vuelta, en estado de shock.

“Los cadetes Devlin y Angel han estado entrenando durante el último mes y están listos”. Los miró directamente. "¿No es así, cadetes?"

Joe y Ángel se giraron a medias el uno hacia el otro mientras ambos respondían vacilantes: “¡Sí, señor!”. Pero ambos estaban inseguros, desconociendo el plan hasta ese mismo momento. Respondieron sin saber para qué se habían entrenado. ¿Qué más podrían decir? Lo siento, señor, no tenemos idea de lo que está hablando. No, demasiadas personas estaban mirando.

Cuanto más reflexionaba Joe sobre ello, más se hacía evidente. Habían estado probando la nave para Dumar; sin embargo, parecía que, sin saberlo, estaban entrenando para una misión. Eso explicaba por qué Johnson había pasado tanto tiempo con ellos aprendiendo los sistemas de la nave. La idea de ser tan ingenuo hizo que un escalofrío recorriera la columna vertebral de Joe con incredulidad. Pero fue el darse cuenta de que finalmente iba a una misión de rescate para Mandy y su padre lo que le trajo la realidad del peligro.

El almirante Pearson se puso de pie y caminó junto a la primera fila, más cerca de los cadetes. “Joe y Angel, sé que les estoy pidiendo mucho, pero como pueden ver, todos en esta sala están de acuerdo en que son las personas adecuadas para ir. Solo necesitaban saber quién, y ahora lo tienen”. Pearson se volvió hacia Johnson. "Creo que puedes manejar el resto de los detalles, mientras me dirijo a una reunión con mi jefe".

Se llamó "Atención en cubierta" cuando el almirante Pearson salió de la habitación.

El Comandante Johnson informó a todos que los cadetes tomarían la nave por la mañana, explorarían a Ignotus e informarían sus hallazgos a las ISF. Sin embargo, Joe se distrajo a medias mientras Angel anotaba los detalles de la misión. La mano de Joe se movió hasta su pecho, sintiendo el medallón debajo de su traje de vuelo. Su poder fluyó a través de su sangre, hasta la punta de sus dedos. Cada parte de su piel se estremeció mientras trazaba el contorno, todavía aturdido, medio pensando en los turianos. Esperaba que pudiera traer la paz. Pero lo que no entendía era, ¿por qué no antes? Si los turianos sabían sobre la ubicación del medallón en la luna, ¿por qué no vinieron y lo tomaron por su poder hace mucho tiempo? ¿Por qué lo estaban protegiendo?
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CAPTIVO

tres semanas antes

a bordo de la Estación Espacial Erebus

Vi Ryant siguió a su oficial de seguridad a través de la abertura de la puerta, revelando a un soldado que yacía inmóvil sobre una mesa de examen. Se acercó lentamente al banco de metal, tomándose su tiempo para observar las facciones de la guerrera. La parte superior de la mesa estaba ligeramente acolchada con cuero crudo grueso del vekoon de hielo, una bestia brutal por naturaleza, y estaba sostenida por un pedestal alargado que se ensanchaba para formar una base en el suelo.

Miró a los ojos del soldado, asombrada por el azul; nunca antes había visto ese matiz de color en su gente. Su piel se veía suave como la seda, con solo unas pocas arrugas en la frente en comparación con su piel áspera y correosa.

Vi Ryant alargó la mano para tocarle la cara, pero vaciló cuando notó que sus ojos se esforzaban por liberarse del campo de energía, cuya fuerza lo mantenía inmóvil. “No voy a hacerte daño”, dijo, asintiendo al asistente de la mesa para que liberara el campo antes de intentar tocar su piel nuevamente. No era como el de ella; era más delgado, elástico, no adaptado al duro clima de su planeta moribundo. "¿Quién eres tú?" ella preguntó.

Los ojos del soldado se cerraron, sus globos oculares demasiado confundidos en cuanto a lo que le estaba pasando a su cuerpo.

Vi Ryant acarició su cabello castaño, como una madre de un hijo recién nacido, sintiendo su textura. Había visto algunos de los libros de historia antigua de su pueblo cuando el planeta alguna vez estuvo cálido, pero nunca un espécimen vivo.

Un zumbido de desconexión se apagó cuando el escudo se apagó.

El soldado, ahora capaz de moverse, se estremeció ante su toque. “No te voy a hacer daño”, dijo. El soldado respondió, pero ella no pudo entender sus palabras, ya que estaba hablando en su dialecto nativo. Vi Ryant miró al asistente de la mesa, quien se inclinó hacia adelante, reiniciando el campo de energía antes de presionar un pequeño parche metálico traductor en la garganta, justo debajo de la mandíbula del soldado. Luego volvió a liberar el campo.

“No me vuelvas a tocar”, dijo el soldado.

"Entonces, ¡puedes hablar!" ella respondio.

"¿Quién eres tú?" preguntó el soldado.

"Bueno, soy tu nuevo maestro".

"Maestro, no soy un esclavo". Sus ojos ardían con desafío. "Nos atacaste, ¿por qué?" el demando.

"Desde tu punto de vista, sí, sí, te atacamos". Vi Ryant dejó escapar una media sonrisa, una breve mirada de diversión resultante de la falta de realidad del soldado, antes de volver a una expresión más seria. “Te lo esperabas desde hace mucho tiempo. La arrogancia de tu planeta está más allá de lo creíble.”
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